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“El poder es bien tenido cuando el poderoso es más amado 
que temido”. Adelardo López de Ayala (1828-1879), político y dramaturgo español.

La necesaria inclusión digital

M
ÁS DE 196,000 pobladores 
de 480 áreas rurales de la 
región Áncash se benefi-
ciarán con la democratiza-

ción del acceso a internet de alta velocidad 
gracias al proyecto Conectividad Integral y 
Desarrollo Social, que impulsa el Ministe-
rio de Transportes y Comunicaciones con 
una inversión de 121 millones de dólares. 
La meta es satisfacer las necesidades de 
817 entidades públicas –entre las cuales se 
encuentran centros educativos, estableci-
mientos de salud y comisarías– en el 2021. 

Este plan se suma a los avances sobre 
conectividad digital anunciados semanas 
atrás por la ministra de Transportes y Co-
municaciones, María Jara, quien reveló que 
en el primer semestre del año se activaron 
los tres primeros proyectos regionales de in-
ternet de alta velocidad en favor de 496,126 
pobladores de las zonas más alejadas y de 
difícil acceso de Huancavelica, Apurímac 
y Ayacucho.

No hay duda de que las nuevas tecno-

logías de la información y comunicación 
(TIC) han impactado en diversos ámbitos 
de la sociedad y en importantes sectores, 
como salud, seguridad y, en forma especial, 
educación. 

En la era de la información y conocimien-
to, el avance ha sido tan rápido en la última 
década que la educación requiere dominio 
de las TIC si se desea que nuestros jóvenes 
adquieran las competencias y habilidades 
indispensables para responder a la deman-
da de productividad y competitividad de 
los tiempos actuales. Para la especialista 
brasileña Cristina Mori, la inclusión en la 
era de la informática tiene tres elementos: 
el acceso, la alfabetización digital y la apro-
piación de las tecnologías. 

Sobre el acceso, uno de los problemas es 
que los avances tecnológicos no se aprove-
chan en forma igualitaria en nuestro país. 
Todavía hay una enorme brecha digital que 
se debe atender en forma urgente. 

De acuerdo con el documento Estadís-
ticas de la tecnologías de información y co-

municación en hogares, de junio del 2018, 
elaborado por el Instituto Nacional de Es-
tadística e Informática (INEI), el 70.9% de 
la población mayor de 6 años tiene acceso 
a internet en Lima Metropolitana, aunque 
solo el 13.2% cuenta con este servicio en 
las áreas rurales.  

El proyecto Conectividad Integral y 
Desarrollo Social no solo garantizará la 
llegada del internet de alta velocidad, sino 

que también se entregarán 2,897 compu-
tadoras a las instituciones estatales be-
neficiarias: centros de salud, hospitales, 
colegios y comisarías. 

La inclusión también implica la alfabeti-
zación digital, pues los beneficiarios tendrán 
la oportunidad de aprender cómo utilizar 
internet para mejorar nuestra política edu-
cativa. Se requiere fortalecer el aprendizaje 
entre los alumnos, actualizar a los docen-
tes y optimizar la gestión pedagógica en 
los colegios. Para alcanzar dicha meta, el 
plan contempla la instalación de 108 cen-
tros de acceso digital. La apropiación de 
la tecnología llegará cuando los usuarios 
dominen las nuevas TIC y las apliquen en 
forma autónoma de acuerdo con sus par-
ticulares necesidades en el campo laboral 
o profesional.

El Gobierno trabaja para cerrar la bre-
cha digital, a fin de que más peruanos de 
las zonas alejadas y olvidadas se inserten 
efectivamente en la vida económica, política 
y social del país.

“El Gobierno trabaja  
para cerrar la brecha 
digital, a fin de que más 
peruanos de las zonas 
alejadas y olvidadas  
se inserten efectivamente 
en la vida económica, 
política y social del país”.

ACTUALIDAD

Capitalizar los conflictos socioambientales

L
LEVAMOS CERCA DE 
veinte años desde 
que se iniciaron los 
primeros conflictos 

sociales en relación con las 
industrias extractivas en el 
Perú: desde Chorompampa 
(Cajamarca) en el 2000 has-
ta Tía María (Arequipa) en 
el 2019. Es cierto que resulta 
difícil tener certezas de cómo 
actuar en procesos complejos 
de carácter relacional, cómo 
es un conflicto social, pero 
veinte años de experiencia sí 
nos dan suficientes lecciones 

para saber qué no debe-
mos hacer. 

Para comenzar, se sabe 
que la naturaleza de los 
conflictos sociales relacio-
nados con las industrias 
extractivas difiere de los 
conflictos territoriales, 
donde dos ejércitos no 
pueden ocupar un mismo 
territorio. Mal hacemos si 
utilizamos las mismas es-
trategias para un conflic-
to social. A pesar de que 
la razón del conflicto es 
el recurso natural, no se 
caracteriza por su esca-
sez, sino por los objetivos 
diferentes de su uso, entre 
el precio del recurso natural y 
el valor asignado del mismo. 
Es decir, entre “lo bueno” y 
“lo bueno”, entre objetivos 
legítimos y beneficiosos, pero 
“aparentemente” excluyentes. 
La agricultura o la minería, el 

agua o el oro, el valle o el co-
bre. Es decir, entre la rentabili-
dad económica de la inversión 
y el valor ambiental, social o 
cultural de las poblaciones. 
Dos décadas de lecciones nos 
llevan a identificar qué no ha-

cer en conflictos sociales: 
No enfrentar las situa-

ciones sino las condicio-
nes. Es un error esforzar-
se en solucionar sucesos 
observables (por ejemplo, 
paralizaciones, toma de 
carreteras) sin tomar en 
cuenta las condiciones 
(elementos no observa-
bles como la desconfianza, 
emociones colectivas) en 
los procesos de negocia-
ción.   

Evitar el escalamien-
to. Todo conflicto social 
tiene un ciclo. Es un error 
no actuar en las etapas de 
latencia. 
No dar mensajes y gestos 

invalidantes. Decir que el 
“otro” es un traidor o terro-
rista destruye las condiciones 
mínimas para el diálogo. 

No robustecer las posicio-
nes inflexibles. Comenzar una 

mesa de diálogo condicionan-
do el proceso es como decirle 
a alguien que solo se puede 
negociar en los términos de 
una de las partes: “Conga va”, 
por ejemplo. 

No cerrar los puentes de 
contacto. El acuerdo no es el 
objetivo de una mesa de diálo-
go, el que exista ya es un logro, 
el mutuo reconocimiento de 
las partes es la base para cons-
truir elementos de confianza. 

Por último, no llegar a su-
cesos fatales. El daño físico, 
material y humano debe ser 
evitado a toda costa. 

De hecho, son muchas las 
lecciones que podemos obte-
ner del camino recorrido.

 El gran desafío es apren-
der, aprender y aprender. 

Capitalicemos las expe-
riencias para mejorar la con-
vivencia a fin de construir una 
sociedad más civilizada. 

1964
Alcaldes
El Primer Congreso Nacional 
de Alcaldes Provinciales fue  
inaugurado en esta capital por 
el presidente Fernando Belaun-
de Terry, en una solemne ce-
remonia que se desarrolló en 
la Municipalidad de Lima. El 
alcalde de Lima y presidente 
del congreso de alcaldes, Luis 
Bedoya Reyes, se refirió a los 
problemas que afrontan las mu-
nicipalidades y a sus soluciones.

2017
Corcuera
La literatura peruana está 
de duelo. A los 81 años falle-
ció el poeta peruano Arturo 
Corcuera (1935-2017), miem-
bro de la Generación del 60. 
Fue reconocido con diversos 
premios y publicaciones en 
Hispanoamérica. Es autor del 
clásico Noé delirante. La última 
distinción que recibió en vida 
fue el premio Feria Internacio-
nal del Libro 2017.
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